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L
A LECTURA DE LA BIBLIA en lengua vulgar -y aun la conservación de sus ver-
siones-- ha estado condicionada por avatares tortuosos de índole religio 
sa, social e intelectual. Los pocos romanceamientos bíblicos completos 
castellanos que conservamos han sobrevivido a pesar de y por razones muy 
concretas, desde las canónicas, al ser autorizada la posesión de versiones en 
romance a particulares cualificados, cuyas bibliotecas se han dispersado andan-
do el tiempo hasta llegar a los fondos actuales, o al procurar preservar en fon-
dos públicos de libros prohibidos un determinado testimonio vedado; incluso se 
puede hablar de las meramente azarosas, como es el conocido caso de las hojas 
de la Biblia valenciana incunable, o el que trata este trabajo. 
Precisamente, el azar nos ha deparado unos fragmentos de un salterio bilin-
güe muy temprano, que obligará a completar la historiografía de los romancea-
miemos bíblicos en España, modificando en interesante medida la perspectiva 
tradicional que partía otra vez de la diferencia de España, por su situación cul-
tural y lingüística, en lo concerniente a la recepción del texto de los textos, la 
Biblia. No es sólo una cuestión que afecte a esto, sino también a la historia de 
la lengua y al uso 'literario' de la vernácula en el momento fundamental de la 
creación de una literatura romance en el primer siglo de la literatura española. 
El nuevo salterio presenta una tipología desconocida en el ámbito no sólo de 
la lengua castellana, sino prácticamente inexistente en el dominio romance, en 
el que alternan el texto latino de la versión galicana de los salmos -la más uti-
lizada en la Edad Media- y la versión romance castellana, versículo a versícu-
lo, una rara tipología desconocida hasta ahora en la Península Ibé rica y poco 
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representada, en todo caso, en otras partes de Europa, nos invita a dejar apun-
tados algunos aspectos que, necesariamente, cambiarán o completarán algo de 
la historiografía de los romanceamientos bíblicos en la Edad Media española. 
Constituyen estas páginas, en todo caso, adelanto del trabajo que publicará pró-
ximamente el Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas (SEMYR), que 
con tanta generosidad y consideración trató siempre el maestro don Fernando 
Lázaro Carreter1 . 
La tipología de salterios con o sin finalidad litúrgica, los llamados salterios 
litúrgicos y bíblicos, respectivamente, es variada, y su diversidad depende de 
numerosas circunstancias de producción y de uso o finalidad. No vamos a entrar 
en una clasificación, al alcance de cualquiera en los estudios de los especialis-
tas2. Pero, en suma, y sin salir de la tradición latina, disponemos de salterios lati-
nos simples, dobles o triples, en los que alternan o se conservan varias versiones 
latinas jeronimianas, como son el salterio romano, el galicano y la versión 
hebrea --con otras variantes e incorporaciones que no vienen al caso--. En oca-
siones, fundamentalmente en el ámbito irlandés e inglés, estos salterios llevan 
abundantes glosas intercaladas, en latín o en lengua vernácula, que a veces 
alcanza la categoría de verdadera traducción literal. Las traducciones al vulgar, 
en Alemania o en los dominios anglosajones, se datan desde muy pronto y 
podemos encontrarlas acompañando a un salterio simple o doble; incluso hay 
algún caso en el que la traducción vernácula es doble, o una parte del salterio 
está en una lengua y la otra en distinta, en anglosajón y anglonormando, por 
ejemplo. 
Nuestro nuevo manuscrito español estaría en una de esas líneas y se deja cla-
sificar dentro de uno de los tipos concretos, tanto por lo que se refiere a su 
carácter bilingüe latino/vulgar, como a la propia mise en texte, alternando versí-
culo latino y versículo romance. Naturalmente, cada uno de esos tipos de salte-
rios glosados, dobles o triples, y bilingües, son el resultado de una elaboración 
en la que la aglomeración textual en torno a un texto canónico básico -el sal-
terio latino-- se debe a variadas razones y cumple varias funciones, en esencia 
rituales, exegéticas, y pedagógicas. 
A la enseñanza de la lectura, de la gramática y a la necesidad de ahondar 
más en el conocimiento de un texto básico responde el procedimiento de la 
glosa durante la Edad Media. Siendo el salterio el corpus fundamental del oficio 
diario en los ámbitos monásticos y eclesiásticos en general, los salmos sirvieron 
para la enseñanzas de la lengua y de la gramática latina, como también otros 
1 Ese trabajo, que verá próximamente la luz en el SEMYR, se ha realizado en colaboración con 
el profesor y académico don José A. Pascual. 
1 Remito, fundamentalmente, a la introducción de Victor LEROQUAIS, Les Psautiers Manuscrits 
latins des bibliotheques publiques de France, Macon: Protat Freres, 1940-I941, especialmente el estu-
dio incluido en el volumen primero. 
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textos que formaban parte del corpus ritual y litúrgico desde la alta Edad Media, 
como otros libros de la Biblia y los textos exegéticas fundamentales, como los 
homiliariosJ. Son veintinueve salterios completos anglosajones los que se con-
servan; de ellos la mitad están glosados en lengua vulgar, y responden a una 
tipología que va de la presencia de glosas de carácter personal escritas en tinta 
apenas visible, que tiene como objeto explicar una palabra latina difícil, hasta la 
traducción literal del texto latino con correspondencia directa verbum ad ver-
bum, bien escrita con tinta visible y, por tanto, incorporada como un elemento 
más de la mise en texte del volumen. No se trata del mismo tipo de glosas, pero 
ambas modalidades •are obviously there in order to make the opaque revered 
text intelligible, heuristically available, and interpretationally explicit•, como nota 
Brown. 
En todo caso, la condición de verticalidad jerárquica -por utilizar la termi-
nología de Folena- de los textos bíblicos o litúrgicos latinos con respecto a la 
versión vulgar, siempre dependiente, no sólo tiene consecuencias sobre el modo 
de traducción y la forma de ésta, sino también sobre el hecho de que el texto 
original latino planee y suela ser imprescindible, incluso cuando no sea ritual la 
función de ese volumen. Los jóvenes monjes aprendían el salterio de memoria, 
pero también lo iban entendiendo, merced a la ayuda que les prestaban las glo-
sas en su lengua, lengua vulgar que se incorpora así al currículum del aprendi-
zaje. liay otros textos bíblicos glosados, como una porción de evangeliarios, 
pero es sobre todo el salterio el que sirve como base: no sólo constituye el texto 
básico de las horas canónicas, sino que funciona como un primer para el apren-
dizaje del latín; es, además, el texto más estudiado durante la Edad Media4. 
Riché detalla, precisamente, esa función en el occidente bárbaro; Reynolds 
nos advierte del uso en el aprendizaje previo incluso a la comprensión del latín, 
y, con Engels, sitúa al salterio dentro de los tipos de libros expresamente edu-
cativoss. Las glosas, por otro lado, abren un campo más para la comprensión y 
para el uso concreto del salterio en los primeros estadios de la educación. De 
hecho, es evidente esta tendencia gramaticalizadora de la liturgia, en virtud de 
la relación estrecha entre el estudio de la gramática y el salterio, por el pareci-
do de la enarratio en uno y otro ámbito; la vieja idea de Smalley de que la lec-
tío divina emigró desde el claustro al coro, centrando la atención en términos 
J Georgc 11. BROWN, ·The Psalms as the Foundation of Anglo-Saxon Learning•, en Nancy VAN 
DEt"sEN, ed., 7be place of the Psalms in the i11tel/ectual culture of the Middle Ages, Albany: State 
University of New York Press, 1999, pp. 1-24. 
4 Véase, también, M. CI.ANCI!Y, From Memory lo Wrilten Record, England Io66-IJOJ, Oxford & 
Cambridge, MA: llarvard Univcrsity Press & Blackwell, 1993, 191-196. 
! Picrrc RICIII', •Apprcndrc il Jire et a écrire dans le llaul Moycn Ágc•, Bulletin de la Société 
Nationale des Anliquaires de France, 1978-1979, págs. 193-203; J. EI\GELS, ·Le nom de quelques 
manucls scolaircs médiévaux•, Neopbilologus 54 (1970), pp. 105-112; Suzannc REYI\OLDS, Medieval 
Reading. Grammar, Rbetoric and !he Classical Text, Cambridge: University Press, 1996, 9-10. 
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de la liturgia, tiene razón de ser, sobre todo desde la perspectiva de los usos gra-
maticales de los textos litúrgicos, porque el coro se abocaba en el ámbito 
monástico al aula de estudio6. 
Así, la función de los salmos en el curriculum formativo del joven monje no 
sólo está en relación con la práctica litúrgica, sino también como medio para la 
adquisición de las habilidades de la lectura y la escritura, así como también la 
gramática. Por ello en la Regula magistri se llama psalteratus al joven monje 
que, por ejemplo, era capaz de leer autónomamente un libro, volumen que será 
portable y personal en el caso de desplazamiento fuera del monasterio7. 
También en la hagiografía se encuentran referencias a este aprendizaje, y, así, • 
en las antiguas vidas de los santos irlandeses se pone de manifiesto que la peda-
gogía gravita sobre el salterio8. 
Los salterios glosados son testimonio material de la arquitectura del proceso 
de aprendizaje y de la integración de la lengua vulgar en éste. El salterio 
Eadwine, por ejemplo, datado a mitad del siglo Xli (hacia II55-II6o)9, •articula 
visualmente las complejas interrelaciones entre latín y lengua vernácula en 
Inglaterra un siglo después de la conquista normanda•. Se trata de un salterio 
latino triple galicano, hebreo, romano, ·the Gallican in the outer column, with 
the Hebrew and Roman Psalters alongside on each page•. La versión latina del 
hebreo está glosada en anglonormando, para formar una traducción en la len-
gua vernácula actual; mientras que la versión latina romana lleva la glosa vieja 
inglesa, oficial anterior a la conquista'0 • Desde esta perspectiva, hay que tener 
en cuenta que la lengua vulgar era una lengua propedéutica e intermediaria en 
las escuelas para el aprendizaje del latín y de obras fundamentales (caso del 
Doctrina/e, cuyo autor recomendaba a los maestros la introducción del texto en 
6 Christopher A. joM~~. ·The Book of the Liturgy in Anglo-Saxon England·, Speculum, 73 (1998), 
66s-666. 
7 ·Frater qui pro actibus monasterii mane mis~us fuerit, et qui propter occupationem vice a prima 
usque in tertiam in hyemc, sive a nona usque in vesperam in cestate, legerit; si sub eodem die 
monasterium rcvcrsurus fuerit, quavis hora redierit, prandeat; aliquantulum tamen legat aut medi-
tetur, ut regulam ipso die videatur implere. Si vcro in viam longiorcm dirigatur, codiculum modi-
cum cum aliquibus lcctionibus de monasterio secum porte!; ut quavis hora in via repausaverit, 
aliquantulum tamcn legat: ita tamen si fuerit psalteratus- (PL, 88, col. 1018) Véase, a este propósito, 
el comentario de Rcynolds 1996, 4· 
8 Véase MARllN Me AMARA, 7be Psalms in tbe Early lrisb Cburcb, Sheffield: Academic Press, 2000 
(Anejo 165 del joumal for tbe Study of tbe 0/d Testamelll), 21-22, quien extrae sus datos sobre el 
aprendizaje de esa fuente. Como señala Reynold~. •a veces el Salterio era usado para enseñar las 
sílabas, y quienes habían adquirido una mínima familiaridad con el latín eran llamados psalteriatl> 
(¡996, 9); y más adelante cita un par de versos de Juan de Salisbury: Dum enim puer ut Psalmos 
addiscerem 1 sacerdoti traditus essem (Po(ycraticus, p. 167) 
9 M. T. G!B-~'1. & T. A. HEL~LOP & Richard W. PFAFF, eds., 7be Eadwine Psalter. Text, Image and 
Monaslic Culture In Twelflb-Century Canterbury. London: University Park, 1992 (Publicalion.s oftbe 
MHRA, 14). 
'
0 REY>o;oLDs 1996, 61. 
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vulgar a los puen), de donde Hunt ha señalado el valor a este respecto de los 
textos glosados en viejo inglésu. 
Reynolds, por ejemplo, después de estudiar algunos de éstos con glosas 
anglonormandas y latinas, incluidas incluso en códices de textos clásicos, como 
las Sátiras de Horacio, y después de poner de manifiesto el uso, concluye que 
•translation glosses are part of a word by word reading that is essentially gram-
matical, or Latin- oriented in function. Translation is part of a project in the ser-
vice of Latinity, not in the service of the vernacular•'2 • Y, aparte de estas glosas 
'verbales', también el salterio, como otros textos principalmente poéticos, utili-
zan glosas alfabéticas o numéricas o con varios otros signos, destinadas a acla-
rar la sintaxis'3. 
En España debía ocurrir algo parecido, aunque no tengamos un corpus de 
salterios glosados'\ pero nos queda un corpus de glosas bien significativo de la 
integración de la lengua vulgar en el proceso de estudio'5. Y en el ámbito regu-
lar y hagiográfico hay que situar, por ejemplo, la formación propia del siglo XIII 
que Berceo proyecta sobre sus santos, no importa en qué siglo hubieran vivido. 
Por ejemplo, expresa que alcanzan el máximo grado en su proceso educativo 
poco antes de ser presbíteros y los califica de salteriados. Tanto en la Vida de 
san Mil/án de la Cogolla, como en la Vida de Santo Domingo de Silos, Berceo 
adjudica a sus protagonistas el mismo currículum, en parejo formulismo técnico 
y formal: 
Fue en poco de tiempo el pastor psalteriado, 
de imnos e de cánticos sobra bien decorado, 
en roda la doctrina maestro profundado; 
faziése el maestro misme maravellado [San Millán, 22]. 
Fue en poco de iiempo 
ele imnos e de cánticos 
evangelios, epístolas 
algún mayor levava 
el infant salteriado, 
bien i gent decorado; 
aprísolas privado; 
el tiempo más baldado [Santo Domingo, 38]. 
" REYNOLOS 1996, 62. Tony Hul'IT, Teaching and Learning Latín in Ybirteenlh Cenlury England, 
Woodbridge & Rochester: D. S. Brewer, 1991. 
11 REYNOLDS 1996, 67. 
'3 REYNOLOS 1996, 95· 
'4 Hubieron de circular, sin embargo. Uno de la Bibliotheque Nationale de París (Ms. Lat. 8846), 
de los procedentes de Canterbury, con hem1osas miniaturas (c. 1200), se completó, por lo que a la 
iluminación del texto se refiere, en Cataluña, quizá de mano de Ferrer Basa, aprovechando los hue-
cos dejados por los miniaturistas de origen (se anuncia edición en facsímile, Barcelona: M. MOLEIRO). 
'l Para las glosas hispánicas, remitimos a los fundamentales estudios ele M. C. DIAZ y DIAZ, Las 
primeras glosas hispánicas, Bellaterra: Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas, 1976; y 
Libros y librerías en La Rioja allomedieval, Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 1991. 
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Los anotadores de la obra del riojano han señalado, por ejemplo, que psal-
triado o salteriado significa 'que sabe el salterio' o que lo sabe 'de memoria '16. 
Aunque en la Vida de san Millán, poco antes del pasaje citado, se dice que san 
Felices ·demostroli los psalmos por fer su oración•, el sentido de salteriado no 
se puede limitar al casi analfabetismo mnemotécnico fundamental, suficiente, 
por ejemplo, en el Concilio de Coyanza (1050) para ordenarse sacerdote, como 
parecen apuntar otros estudiosos más recientes17, sobre todo, si tenemos en 
cuenta el sentido de ese cultismo en el ámbito de la formación de nuestros san-
tos jóve nes. 
Esa formación incluye la categoría oral del conocimiento memorístico del sal-
terio en tanto que repertorio fundamental de la liturgia y la categoría escrita 
como instrumento para acceder a otras doctrinas. Así, en la primera parte de la 
instrucción san Felices enseña a san Millán oralmente los salmos, parejamente a 
la forma del perfeccionamiento moral, pero luego el santo aprendiz consigue no 
sólo estar ·de imnos e de cánticos sobra bien decorado·, sino también ·en toda 
la doctrina maestro profundado·; es entonces cuando podemos considerarlo 
psalteriadd8. En la Vida de santo Domingo de Silos, el niño adquiere las prime-
ras habilidades de lectura y escritura en la iglesia, como monaguillo, sentado en 
el suelo y valiéndose de cartilla y estaquiello, punzón de madera para escribir, 
por ejemplo, sobre tabla u otro soporte encerado; es entonces ·mozo quatro-
gradero•. Milagrosamente pasa en poco tiempo a ser salteriado, es decir, sabía 
de memoria imnos e cánticos, así como también otras partes del Nuevo 
Testamento, cantar y leer, en donde este segundo verbo se refiere a su condi-
ción de lector, una categoría canónica, habilidades en suma que abren las puer-
tas del presbitcriado al joven Domingo•9. 
Por lo que parece, en ninguna de las dos fuentes latinas plausibles de la 
obras de Berceo se hallan descritos así los currícula, que en realidad no son más 
que el resultado de una interpolación que depende, por un lado, de la norma 
predominante y uniforme durante seis siglos, en la que se enclava el discurso 
de Berceo, los hábitos formativos de la regla benedictina y su aplicación con-
creta en los monasterios; norma que, por otro lado, se desplaza hermenéutica-
mente, por utilizar la terminología de Steiner, hacia el presente histórico en el 
•6 Gonzalo 01 B~RCIO, Obras completas, Madrid: Espasa Ca l pe, 1992, 132, 268. Aldo Ruffinatto, más 
acenadamentc, recuerda que, según Du Cange, psalterlatus equivale a ·litera tus, qui scit legere- (La 
.Vida de santo Domingo de Silos· de Gonzalo de Berceo, Logrono: Instituto de Estudios Riojanos, 
1978, 84). 
17 Francisco Javier GRANDE QUEJIGO, J-fagiogra.fia y difuslóll e11 la •Vida de san Mlllán de la 
Cogolla• de Go11zalo de Berceo, Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 2000, 97-98. 
18 Para las edicio nes, apane la c itada antes de Obras completas, véase Brian DtJIToN, La ·Vida de 
san Millán de la Cogolla· de Gonzalo de Berceo, Londres: Tamcsis, 1967, 88-89, coplas 21-22. 
19 Brian Dt:liO"', ed., Gonzalo DE BERCEO, Obras completas, IV. La vida de santo Domingo de Silos, 
Londres: Tamesis, 1978, 41-42, coplas 36-38 y 44· 
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que se inscribe la escritura de Berceo, tiempos en los que ese modelo se desa-
rrolla en las instituciones no puramente monásticas fortalecidas o desarrolladas 
tras de Jos concilios de Letrán y Jos locales derivados de esos ecuménicos, de 
cuyas reformas Berceo fue, sin duda, adalid. Por eso también tales versos devie-
nen casi fórmula de quita y pon en ambos poemas para detallar de forma breve 
el más amplio, ideal también, de los currícula formativos en tiempos de Berceo, 
que, como sabemos, hace de la formación de los clérigos el tema fundamental 
de su pastoral reformadora, especialmente visible en una actividad inherente a 
los tiempos de reformas, como son Jos comentarios litúrgicos, que Berceo culti-
va en verso en El sacrificio de la misa20• 
Pues el aprendizaje de la escritura y la gramática con la ayuda de los salmos 
se deriva también de la misma Regula magistri, cuando detalla los ejercicios del 
joven no psalteratus durante los desplazamientos, que ha de llevar consigo algu-
nas tablillas de cera con los salmos, para aprenderlos, solo o con la ayuda de 
un maestro21. Se conservan, incluso, algunas de éstas, que fueron olvidadas en 
el siglo VII en un remoto lugar campestre de Irlanda por su dueño, seguramen-
te en uno de esos desplazamientos, y contienen el texto galicano de Jos salmos 
30-32; pudieron ser, precisamente, el material para el aprendizaje de un joven 
monje "o más bien, a juzgar por la calidad de su letra irlandesa, verdaderos 
modelos de maestro para el aprendizaje de la escritura22• 
Pero, en todo caso, no sólo los monjes o los laicos con destino religioso 
seguían ese sistema de aprendizaje. El rey san Luis aprendió a leer en un salte-
rio, que se conserva como reliquia, y no sería difícil suponer la existencia de 
algunos salterios acompañados de la cartilla para aprender a leer, como el que 
señala Leroquais; por otro lado, salterios primero y luego sus herederos los 
libros de horas sirvieron para el aprendizaje de la lectura23. También las muje-
res y, en concreto, las religiosas podían pasar por este ciclo del aprendizaje, y 
de hecho se conservan salterios escritos para monjas --el salterio de Salisbury 
20 Véase lo expresado en Pedro M. CÁTEDRA, ed., El sacrificio de la misa, en Gonzalo de Berceo 
'992, 933-1034. 
21 Véase el texto en PL, 88, col. tot8. 
22 BROWN 1999, 4; especialmente estudiadas y editadas por McNamara 2000, 22-23, 31-33 & u6- u9, 
que es quien las considera más bien obra de un profesor con el destino concreto de la enseñanza de 
la escritura a los alumnos. Véase también, por el interés español del asunto,]. N. HILLGARTI-1, ·Visigothic 
Spain and Early Christian lreland·, Proceedings of tbe Roya/Jrisb Academy, 62 (1962), 183-184. 
2 l LEROQUAIS 1940-1941, 1, vn. Siempre, el ·libro d'ore costituiva un importante veicolo di alfabe-
tizzacione e di prima istruzione: si imparava a leggere infatti sull Salterio e sull 'Ufficio della Vergine, 
seguendo con gli occhi e sillabando, cioe scandendo ad alta voce, le lettere sino a giungere ad una 
comprensione del testo. L'uso del Salterio e dell'Oficio come strumenti di alfabetizzazione cbbe una 
lunghissima vira sino all'Ottocento-, como señala Plebani 1996, 38 (cit. en Pedro M. CÁTEDRA & 
Anastasio ROJO, Lecturas y bibliotecas de mujeres (siglo XVI), Salamanca & Madrid: Instituto de 
1 listoria del Libro y de la Lectura, 2003, 121). 
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procede probablemente de una abadía de monjas, Shafstesbury24- y por mon-
jas, así como también otros libros de ese tenor25. En el caso de damas de la 
nobleza, que luego engrosaran monasterios, también el interés por los salmos y 
el acceso a una cierta literacy por su medio están perfectamente probados. Así, 
por ejemplo, los comentarios al Salteóo para Laurette de Alsacia, al que más 
abajo nos referimos. 
La presencia de los salmos en la vida es persistente y profunda, desde la laus 
perennis monástica, hasta, por ejemplo, el hecho de que la recitación de los 
salmos podía servir, en penitenciales antiguos, para cumplir penitencias o redi-
mir castigos y hasta para usos adivinatorios con la práctica de las sortes sancto-
rum26. Las virtutes psalmorum han sido puestas de manifiesto por exegetas y por 
todo tipo de escritores. 
Pensando ya en la mise en texte de nuestra nueva versión de los Salmos, 
quizá convenga señalar que, a consecuencia de las varias funciones del salterio 
a las que nos hemos referido, que van de lo litúrgico hasta lo exegético, pasan-
do por lo pedagógico y gramatical, es posible percibir distintas modalidades en 
la presentación. La forma de incorporación de glosas en vulgar o de traduccio-
nes en los salterios no es uniforme y va desde las formas interlineares más sen-
cillas o más complicadas, con distintos niveles de escritura, hasta las versiones 
sinópticas. Quizá en la disposición de la página y en el lugar que ocupan las 
distintas unidades de texto podamos percibir no sólo las funciones de los mis-
mos textos, sino también reconocer un proceso de diferenciación y adquisición 
de jerarquía de los elementos añadidos, como son glosas o traducciones. 
En esencia, la simultaneidad o yuxtaposición son las dos presentaciones bási-
cas de glosas o versiones literales. La integración de glosas interlineales o tra-
ducciones al margen o entre líneas es un modo de simultaneidad. La forma 
interlineal está bien representada en el ámbito anglosajón, como en el caso del 
salterio Vespasian (British Library, Ms. Cotton Vespasian A. 1), de magnífico cor-
pus iconográfico, en el que sobre el texto de la versión vulgata romana de san 
14 Celia SISAM, & Kenneth SISAM, eds., The Salisbury Psalter edited from Salisbury Cathedral Ms. 
IJO, Oxford Universiry Press, 1959 (EETS, 242), v. 
15 Véase BROWN 1999, 5 & 16-18. La transmisión femenina está atestiguada desde muy antiguo; 
ahora sabemos, a partir de documentos nuevos, las características de la transmisión del saber y el 
aprendizaje, en concreto, de los salmos entre cristianas orientales (véase, por ejemplo, Sebastian P. 
BROCK & Susan Asiii3ROOK HARVEY, eds., Holy Women of the Syrian Orient, Berkeley: Universiry of 
California Press, 1987, 47-53). 
16 joseph DYER, ·The Singing of Psalms in the Early-Medieval Office•, Speculum, 64 (¡989), 535-
578; y, del mismo autor, •The Psalm in Monastic Prayer•, en Van Deuscn 1999, 6o; así como también 
jcan LECLERCQ, ·Un parenthesc dans l 'histoirc de la priere continuelle: la laus peremzis du haut 
Moyen Áge•, Maison de Dieu, 64 (1960), 90-101. Compárense los casos que cita LEROQuAJS 194D-1941, 
I, vm-1x; y este mismo para el aspecto penitencial y de las sortes sanctorum, XJ-xn. 
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jerónimo copiado en letra uncia! inglesa se escribe la traducción en dialecto 
merciano y en minúscula. Así se puede leer el principio del salmo 3227: 
gefioo rehtwise in dryht rehtwise gedeofenao efenherenis 
GAUDETE IUSTI IN DÑO RECfOS DECET CONLAUDATIO. 
ondettao dryht in citra m hearpan te strenga 
CONFITEMINI DÑO IN CYfHARA IN PSALTERIO DECE CHORDARUM 
singao him 
PSALLITE EL 
No se puede hablar con la lógica de una evolución de la puesta en página, 
puesto que ésta depende de funciones distintas de los manuscritos, pero la 
opción de construir un tejido bilingüe y en avance, en el que alternen textos ori-
ginales y versiones romances, podría ser un segundo estadio. No obstante, esto 
puede ser, formalmente, consecuencia de un proceso de ordinatio de la forma 
simultánea, hipotético grado previo, y, desde la perspectiva de la práctica, resul-
tado de una organización diacrónica de la exposición, en un proceso en el que 
se suceden texto original y traducción, que hace las veces de lectura parafrásti-
ca en el método de la enseñanza escolar de los textos. F.n algunas ocasiones, el 
ciclo pedagógico se completa con la glosa final. Es el caso, por ejemplo, de la 
más antigua versión alemana, la de Notker el Alemán (c. 950-1022), que repre-
senta un caso de texto yuxtapuesto y fragmentado, que naturalmente nos 
recuerda, salvadas las circunstancias de tiempo y lugar, la versión castellana que 
aquí damos a conocer. He aquí, por ejemplo, el principio del Ps 32: 
Exultate iusti in Domino. An Góte fréuuint iuh rehte. Lazent iuuuera fréuui an ímo sin 
. nals ány der[r)o uuerlte. Rectos decet conlaudatio. Lob ke-zímet créhten. Also die sint die 
íro uuillen gerertet hábent . nah Gótes uuíllen. Die ánder uuellen dánne Got uuélle 
. die sint chrurnb . unde únlóbesam. Cotifilemini domino in rythara. Iéhcnt Góte an clero 
zíterun . diu actiuam uitam [ínter/.: kuót-uuerch-lib] bezeichenet . uuanda si nídenan 
buh hábet. In psalterio decem chordarum psallite illi. Anydemo zen-seitigen psalterio 
síngent ímo. daz contemplatiuam [ínter/.: Uf-scóuuo] uitam [ínter/.: lib] bezeichenet. 
uanda iz óbenan bUh habet An dien zuein ist alliu religio [ínter/.: e ha! ti]. Vnde dar mí te 
uuízin . daz decem chord~ decem uerba legis [ínter/.: e] bezeichenent. Diu sint so 
gesceiden daz triu séhent ad amorem dei . síbeniu ad amorem proximi [ínter/.: ze 
mannis ébinchrístanin minnoJ>8. 
17 Sherman M. Knm, cd., Tbe Vespasian Psalter, Ano Arbor: The University of Michigan Press, 
1965. 28. 
18 Petrus \YI. TAX, cd., 1\otker DER DwrscHE, Werke, 8. Der Psalter. Psalm I-JO, Tübingen: Max 
l'<iemeyer, 1979, 99-100. 
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Tras de cada hemi-versículo se copia de inmediato una versión vulgar, segui-
da de una glosa dependiente de la Ordinaria, también en vulgar, con varios 
niveles e incluso con adiciones de glosa interlineal para explicar las palabras lati-
nas intercaladas en la glosa vulgar. Formalmente, el texto se presenta sin sepa-
ración de unidades, a línea seguida en la escritura y con una puntuación 
aclaratoria, aunque en los manuscritos más ricos, como el que sirve de base a 
la edición citada, de la primera mitad del siglo XII, alternan colo res distintos para 
el texto latino de cada uno de los hemi-versículos y la traducción y glosa. 
Tanto en el caso de la traducción interlineada, como en la versión diacróni-
ca y alternante, la traducción ocupa un lugar relativamente secundario, debido 
a la forma ancilar o complementaria de la interlínea y su misma escritura, o por 
el lugar adyacente en el segundo caso. 
Pero la traducción cobrará, andando el tiempo, una categoría jerárquica de 
igualdad con respecto al texto latino, que anuncia también lectores emergentes 
de otro tipo, que se igualaban en intereses, curiosidad y prácticas con los más 
expertos. Brown nos recuerda dos casos: en un salterio procedente de la aba-
día de Winchcombe, el Cambridge Psalter, es posible que en la página del 
Beatus, el primer salmo y, por tanto, el que abría normalmente el códice o la 
sección de los salmos, convivan con el mismo nivel textual, sin subordinación 
típica, los textos latino y vulgar. Esto es ya una forma totalmente consagrada en 
salterios como el de París (P), que conserva traducidos los salmos 1-50 en prosa, 
y los restantes en verso, y se copia texto latino y vulgar a dos columnas dentro 
de la página a doble columna, con lo que se produce un libro a cuatro colum-
nas muy interesante desde la perspectiva de su mise en textrf9. El salterio de 
París, según se cree, nos conserva en esos primeros salmos en prosa la traduc-
ción del rey Alfredo, mientras que los restantes en verso son el resultado de una 
labor poética verdaderamente interesante desde el punto de vista formal y de su 
performance1°. Por otro lado, las cosas se complican cuando se realiza un sal-
terio exegético, con comentarios, como el famoso de Laurette de Alsacia, en el 
que simultanean en la página el texto latino del salterio en letras mucho mayo-
res con la traducción literal interlineada, ocupando un cuarto de columna del 
folio, y quedando el comentario al lado, que se cierra bajo el texto del salmo y 
completa la línea en el primer folio31• 
19 i3ROWN 1999, 4; reproduce página el mismo como lflm. 1.3. Véase, también, LEROQUAIS 1940- 1941, 
11, 78-79, no. 32.4· 
J0 Micheline LARES, ·Les traductions bibliques: l 'exemple de la Gmnd-13rctagne•, en Pierre RICIIE 
& Guy LonRICiiON, Le Moyen Age ella Bible, París: Beauchesnc, 1984, 128. 
J' Gregory Sn:WART, ·The Twelfth Century Psalter Cornmentary in French for Laurette d'Aisace•, 
en Lourdaux & Verhelst 1979, 108-126; para una reproducción, véase Picrrc-Maurice BoGAERT, dir., Les 
Bibles enfranfais: bistoire i/lustrée du Moyen ~a nosjoursTurnhout: Brepols, 1991, 22. 
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La traducción anglo-normanda en prosa, de la que acabamos de mencionar 
algunas muestras, datada a mediados del siglo XII, se conserva en distintas for-
mas, en dos manuscritos se transcribe en forma de glosa interlineal, en forma 
unilingüe se contiene en el salterio de Montebourg32 • La más abundante es a dos 
columnas, con el texto original galicano enfrentado33, aunque hay un caso, al 
menos, yuxtapuesto y fragmentado muy parecido al nuestro, atestiguado en el 
códice Cotton Vitellius E IX de la British Library, en la que también se alternan 
los versículos en latín y vulgar34. Se conserva un fragmento de 33 folios, resto de 
un salterio litúrgico completo que prácticamente pereció en el famoso incendio 
de la biblioteca Cotton en el siglo XVIII, que también afectó a otros salterios 
importantes de su colección. Alternan la versión galicana latina y la traducción 
anglonormanda que conocemos por otros testimonios, versículo a versículo. A 
pesar del malísimo estado del manuscrito, es perceptible el cuidado y la rique-
za que supone la alternancia en las tintas, como en el salterio de otker, negra 
para el texto latino y rojo para el vulgar, y también en las capitulares oro y azul, 
respectivamente. Los textos conservados han sido identificados a lápiz en el 
mismo manuscrito, y, a tenor de ellos, es evidente que se trata de un salterio 
litúrgico. 
No hay más ejemplos de este tipo de salterio; sin embargo, si tenemos en 
cuenta la forma de presentación en el de Notker, de lejano parecido a éste por 
la yuxtaposición fragmentada de texto latino y traducción, y ahora nuevamente 
el ejemplo castellano del siglo XIII, podríamos situar al hispano y al anglonor-
mando en una línea de disposición textual peor representada que las otras, pero 
debida acaso a parecidas razones. Antes ele referirnos a esto y recuperar el argu-
mento formal en el estudio concreto del nuevo testimonio, vale la pena dar a 
conocer detalles sobre la forma de su conservación y el texto mismo. 
El nuevo salterio castellano, precisamente, podríamos considerarlo ele la 
misma tipología que los anteriores. Aunque editaremos el texto completo en el 
trabajo mencionado en la nota 1, y ahí mismo procederemos a la reconstrucción 
de su perfil como libro, ofrecemos aquí, tras de un apresurado resumen sobre 
aspectos paleográficos, un fragmento del texto, que sirve de adelanto para cali-
brar su interés. 
Jl Lt:ROQlJAIS 1940-1941, 1, 22. 
Jl BOGAFRT 1991, 22. Versiones posteriores se presentan también en una tipología variada; he aquí 
algunas referencias tomadas de Leroquais 1940-1941, !1, 19-20, n°. 261, bibl. Mazarine: s. XIV, de las 
franciscanas de Longchamp, después de las ·clames de Brabant•, salterio con la traducción francesa 
•en regard·; 1!, 49-51, n°. 292, s. xm, BNP a 2 cols., la trad. francesa se ha borrado en los fols. 10-58; 
ll, 57-58, n°. 298. BNP, 1490, Salterio de Carlos vm, con la traducción interlineal. 11 , 140- 141, c. 1200; 
BNP; trad. francesa en regard. Cantorbery. !!, 143-144, s. XIV; BNP; trad. francesa en regard. 11 , 144-
146, s. XIV; BNP, A 2 cols. 
:1<1 Véase Samuel BERGER, La Bible fran~aise a u Moyen Áge. Élllde sur les plus anciermes versions 
de la Bible écrites en prose de langue d'oil, Ginebra: Slatkine, 1967, 396; Leroquais 194o-1941, 1, 22. 
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Es posible asignar a nuestro peculiar salterio un origen toledano por lo que 
se refiere al más cercano de los que la historia del códice permite reconstruir, 
aunque las conclusiones del estudio lingüístico matizan necesariamente un ori-
gen más remoto de nuestro texto. Ni por lo que se refiere a su mise en texte, 
desde el punto de vista técnico, ni a las características gráficas, albergamos 
dudas sobre los usos que se han 'normalizado' ya a finales del siglo XII y pri-
meros decenios del XIII. La escritura, con una letra gótica de una tipología litúr-
gica tendente a la ritualidad, presenta numerosos elementos prealfonsinos y es 
evidente la supervivencia de algunos rasgos de transición entre la letra carolina 
hispana y la gótica que se generalizará en ese siglo. Las abreviaturas no son 
numerosas, hay una tendencia a la escritura más bien desarrollada, pero su uso 
es metódico en los casos en que se utilizan. Predominan, desde luego, en el 
texto latino, frente al romance, lo que, evidentemente, se explica por una tradi-
ción más asentada para el latín en lo referente a la puesta en escrito que para 
el romance, sin dejar de contar con el hieratismo gráfico, que opta por la no 
abreviación, en manuscritos de uso litúrgico, el arcaísmo gráfico y lingüístico, o, 
sencillamente, la persecución de claridad con fines pedagógicos. En este mismo 
sentido cabría interpretar otros elementos gráficos y de ordinatio, como lo rela-
tivo·a la separación de letras y palabras y a la puntuación, que se muestran espe-
cialmente arcaicas. 
Las iniciales quedan pautadas en los márgenes con letra guía en la misma 
tinta del texto, para ser luego incorporadas en forma de iniciales en color verde 
para el principio de cada salmo, y litterae notabiliores en colorado para la pri-
mera letra de los versículos latinos y azul morado para los romances. 
Independientemente de la práctica meramente ornamental, la alternancia de tres 
colores implica, por un lado, el relativo cuidado con el que se ha elaborado el 
códice, y, por el otro, la necesidad de parcelar bien los diferentes versículos 
como unidades que también lo pudieran ser de lectura. De hecho, en los ejem-
plos de salterios bilingües parecidos al nuestro de la tradición germánica y 
anglonormanda, hemos visto que se usa la alternancia de color también en el 
texto y no sólo en las litterae notabiliores, pero se trata en ambos casos de códi-
ces o más primitivos, como el de Notker, o de elaboración más rica, como el 
fragmento del manuscrito Cotton Vitellius E IX homólogo al nuestro. Aspectos 
éstos que afectan a la posibilidad de composición en taller de un manuscrito 
como éste, que explicará también particularidades del texto y nos abriría puer-
tas para sacar conclusiones de cierto alcance sobre el uso del salterio y la pre- ~ 
sencia en la Península Ibérica de la cultura que lleva aparejado ese uso en otros 
ambientes culturales y literarios, como los anglosajones o los anglonormandos 
de la segunda mitad del siglo XII y primera del XIII. 
El lector dispone aquí de una muestra breve, pero significativa del texto, en 
concreto el correspondiente a Jos versículos r-u del salmo 32, en cuya edición 
no nos permitimos ni modernizaciones ni regularizaciones; se transcriben, así, 
t 
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como tales los signos tironianos y mantengo la sucesión de las líneas del texto 
tal como se nos conservan, lo mismo que la separación de palabras. Se repro-
duce la puntuación que aparece en el texto, pero no se da cuenta de la alter-
nancia de las letras iniciales en color, que son las señaladas más arriba. Entre 
corchetes figuran los términos susceptibles de ser repuestos o las lagunas debi-
das al estado actual del manuscrito. Indico para mayor comodidad el número de 
los versículos latinos y numero las líneas, y, desde luego, ahorro en esta ocasión 
la profusa anotación al texto, que da cuenta de cada una de las situaciones irre-
gulares o de problemas lingüísticos de calado. 
111 Exultare iusti in domino.> rectos 
decet co laudatio. 
Exalc;:at uos en el señor los ius 
tos alos derechureros conuiene el 
5 alabamiento. 
121 Confitemini domino in c;:itara.> in 
psalterio decet [si~ cordarum psalli-
te illi. 
Cantat le nueuo cantar et ala-
•o bat le bien agrandes uozes et 
muchas. 
131 Cantate ei canticum noum [sic] bene 
psalite illi in uociferatione. 
Confessat uos al señor con cito-
15 ra. et cantat le alaban con el psal 
terio de .x. cuerdas. 
141 Quia rectum est uerbum do-
[ mini.>] et omnia opera eius in 
fide. 
20 [derechurera] es la palaura del 
[señor] en la fe et todas las sus 
[obras] 
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!SI [Diligit] misericordiam et iudicium.> misericordia domini ple-
na est ttrra. 
25 Ell amat misericordia et iudi 
zio et dela misericordia del señor es lena 
toda la tierra. 
161 Uerbo domini celi firmati sunt et 
spiritu oris eius omnis uirtus 
JO eorum. 
Por la palau[ra] del s[e]ñor son 
firmados los cieU]os et por el espiti 
tu oris boca [es] toda la uertut de-
los. 
35 111 Congrega[n]s sicut in utre aquas 
maris.> p[o]nens in [t]esauris ab 
1psos. 
Qui aiunta como en odre las 
aguas dela mar. z pone los abis 
40 mos en sos tesoros. 
IBI Timeat dominum omnis terra. ab eo 
autem comoueantJir omnes in abi-
tantes orbem 
Toma [si~ al senor toda la tierra.> et 
45 del et por el sean mouudos [sic] los 
qui moran en la redondeza 
della. 
191 Quoniam ipse dixit et facta 
sunt.> ipse mandauit et crea-
so ta sunt. 
Ca dixo el et son fechas et 
mando lo el et son criadas to-
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1101 Dominus dissipat consilia gen-
cium.> reprobat autem cogitacione 
s populorum z reprobat consi-
lia principum. 
El senor gasta et desfaze los 
conseios delas ycntes. et el tiene 
por malos et denosta los cuydares 
delos pueblos. et tiene otro si 
por malos denosta los conseios de 
los principe. [sic] 
llll Consilium autem domini in 
eternum manet cogitaciones 
cordis eorum in generatione et 
gentratione. 
Mas el consejo del senor du-
ra por sienpre z los cuidares del 
so corac;on iran de linage en lina-
ge por sienpre. 
La particularidad de nuestro texto es especialmente perceptible no sólo por 
su forma, sino también si se atiende al panorama de los Salterios castellanos 
medievales, en el que nada parecido podemos encontrar. Disponemos hoy de 
repertorios actualizados sobre romanceamientos bíblicos que hacen innecesaria 
una enumeración tediosa de las Biblias romanceadas que, normalmente, contie-
nen también el Salterio35. Pero, desde esa perspectiva histórica, la nueva versión 
del Salterio es un importante testimonio no sólo por su antigüedad, sino tam-
bién por la tipología, que es desconocida en el panorama español, a juzgar por 
JS Para estos romanceamientos bíblicos, remitimos a la revisión más reciente y pmdente de las 
fuentes, de parte de Pedro SÁI\CHEZ-PRJETO BoRJA, ·Biblias romanceadas-, en Diccionario filológico de 
literatura medieval espar'iola. Textos y transmisión. ed. de Carlos ALVAR & José M. LuciA MEGIAS, 
Madrid: Castalia, 2002, pp. 212-223, con una bibliografía actualizada de los trabajos clásicos. En nues-
tro estudio citado en la nota 1 entramos con más detalle en el asunto, discutimos problemas cro-
nológicos del texto más antiguo, el llamado Salterio de Hermann el Alemán, e identificamos otros 
fragmentos que aún no se habían fJ.Iiado, aunque sí descrito 
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lo que acabamos de resumir. Es el único caso de alterio bilingüe de uso no cla-
ramente litúrgico, que nos obligará no sólo a saltar las barreras alfonsíes que nos 
impone una tradición historiográfica y los estudios tipológicos de los textos 
bíblicos, sino también a percibir espacios y usos insospechados del libro en la 
Edad Media española de finales del siglo XII y primeros decenios del XIII, a las 
puertas del primer siglo de la literatura en lengua castellana. 
• 
• 
